URUGUAY

Tras una brevísima escala en Montevideo, el 4 de noviembre de 1856 llegan los sacerdotes "bayoneses" (como dieron en llamarlos a causa de su procedencia de la diócesis de Bayona - Francia) a la Ciudad de Buenos Aires, desde donde extienden su apostolado docente y misionero hacia las vecinas Repúblicas de Uruguay, Paraguay y Brasil.
En el año 1861, llegan a Montevideo a consecuencia de que: "Cierto día, el P. Güimón se encontró con el P. Sarraute, antiguo condiscípulo, monje trapense, venido al Plata unos años atrás para juntar recursos a fin de reconstruir su incendiado monasterio en Kansas (EE. UU). En sus correrías misioneras había evangelizado a fondo la colonia franco-vasca del Uruguay e iniciado la construcción de una iglesia dedicada a la Inmaculada Concepción. Pero llamado a su convento, consideró providencial la llegada de los bayoneses para transmitirles su obra próspera. Aceptóse la apostólica herencia propuesta por las autoridades eclesiásticas y el P. Harbustán fundó la residencia casi secular de Montevideo, adquirió gran prestigio entre el clero, apoyó con valentía al prelado en sus mil dificultades, mantuvo y desarrolló el fervor de los vascos, terminó la iglesia, vio fundar el Colegio de la Inmaculada Concepción (1867)..."

En Uruguay, la Congregación Betharramita tiene su Comunidad en la Capital Montevideo donde desarrollan su actividad pastoral y educativa

